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mayorfs podara en el Eilado", y olnu fórmulas de auténtico 
sentido totalilario. No estará derrotado este sistema si el 
germen que ha desparromaJo fructifica; si lo adoptan balo 
distintas denominaciones, disfrazándolo de diversas maneras, 
quienes hoy la están combatiendo en los campos de baialla. 

Y éste es uno de los males cuya extirpación so hará más 
difícil y costosa. Porque está muy arraigado. Porque ha sido 
indudabtemenle necesario recurrir, para la lucha armada con 
Ira el nazismo, a lodos los medios, sin considerar formas le¬ 
gales. ni intereses parliriJares, ni derechos individuales; ni 
siquiera, en muchos casos, se ha respetado lo que es -funda¬ 
mental; la jsersonalidad del hombre. Ahora, es difícil volivr 
atrás. Después de exitosos ensayos de planificorlán teniendo 
de base varios conlinenles; después da las gigantescas ha¬ 
zañas de organización y sincronización de lodos ¡os elementos 
mecánicos y humanos que han Intervenido en victoriosas 
batallas, es muy costoso desprenderse de la convicqlón de 
que el mando único y centralizado, la ¡erarquía, la disciplina 
y obediencia Incondicionales, etc,, no sean también los me¬ 
lares métodos para la organización y vida civil. 

Y exaclamenle oso es lo que se denomina lolalilarisma. 


¿Qué popel han de desempeñar en América los go¬ 
biernos dictatoriales, la mayor parle de los cuales en su polí¬ 
tica exterior apoyan a las Naciones Unidas y alardean una 
adhesión - a la democracia que constituye en la práctico la 
mayor ficción? 

Pensamos que el mundo de la po.sgiierra no puede oslar 
asenlado sobre bases Ion falsas. 

No puede haber efectiva solidaridad entre pueblos mien¬ 
tras los gobernantes rerurran al luego ilicfto da hacer una 
cosa y pregonar otra; mientras se escondan ambiciones y rr- 
celos; en tanto se respalden en quien consideran más pode¬ 
roso por conveniencia y no por identificación de propósitos. 

Fundamenlalmenle. esto debe cambiar. Y lodos debemos ^ 
Irabalar para rpie esta transformación se produzca. Que sean 
los propios pueblos sus faulores. 


Un nuevo sentido debe alentar a todas los que dedican 
sus esfuerzos para que exista más libertad, mayor armonía 
y se establezcan métodos de eslnu-lurarión que Impidan la 
repetición de la situación previa a la guerra y el posible es¬ 
tallido de ésta. 

Hay que reemplazar todo lo caduco, lo que ha probado 
ya sus nefastas consecuencias. Luchar tenazmente para que no 
vuelvan a arraigar. Despertar nuevas energías; crear nuevas 
posibilidades. 

Tenemos en estas tierras una vasta labor a cumplir, para 
que los ideales que son más .sentidos por toda la humanidad 
se conviertan en realidad. Y lo conseguiremos si sobemos 
aprovechar el espíritu que hoy existe en lodos los pueblos, si 
logramos encauzar sus inquietudes y e.speranzas en acciones 
concretas, si sacamos partido de las fricciones, ¡o rivalidad 
y la descomposición parcial qiw siempre se produce, después 
de acontecimientos de tanta magnitud como los que estamos 
viviendo, para actuar en forma decidida, por la libertad, por 
la independencia y por los derechos inalienables de la per 


lA LEY DE 


Comenzori imitando a alguno de loa acflorca dipu- 
tadoa quo mC han precedido en el nao de la palabra, 
es decir, declarando quo mi situación ca difícil porque 
no confio mucho en mia fuerzas paró llevar a cabo «I 
propósito quo tengo. 

Ante un público fan ilustrado como el que forma 
esta Cámara; dcspuáa quo cate público ha sido mis in¬ 
formado do los principios de la discusión por la con¬ 
troversia que ha tenido lugar; cuando ha oido la pa¬ 
labra elocuente do tantos oradores. El quo viene en 
seguida encuentra su auditorio preparado, no diré de 
una manera hostil, pwo si de una manera poco favo¬ 
rable y esperando mS de lo que el expositor de sus 


Vengo aquí como ministro de Justicia, Culto c Ins¬ 
trucción Pública. La cuestión que se debato afecta dos 
do »taa ramas: la Instrucción Pública y el Culto. 

Puede alguien creer que la situación de un ministró 
del Culto ca mis dificil todavía que lo que a primera 
vista parece, por una mala concepción de los debrres 
que se le imponen, según las doctrinas que cada uno 



La supresión de la cnseúanza religiosa por los maes¬ 
tros —iqulero que se marque bien esto;, no digo la 
cnseSqnza, por loa sacerdotes, sino por los maestros—, 
que eV lo único que sostienen los que quieren las es¬ 
cudas neutras o iiidrpendiei^. o como qj^era que se 
llamen', puedo dividirse pq^^exl||acn ordos-partes: 
la quo se refiere a los i^ág:^as y la que .se refiere 
a los institutores. . 

Debo decirse: iDcl prngraAcomún para todos los 
alumnos queda suprimida la enseñanza religiosa, y el 
profesor no necesita pertenecer á una comunidad dada? 

Respecta a la primera parte, acúor presidente, la dis¬ 
cusión está casi agotada. No se debe hacer división en 
las escudas; no se debe separar el niño protestante dd 
católico; no se debe, ni aun teniendo facilidad por d 
local, hacer distindones, porque desde luego comienzan 
las rencillas y las divergencias en las escudas, para 
continuar en la calle, para introducirse en el seno de 
las familias, para salir de nuevo de las familias a la 
calle, no llevadas por loa niños, sino por los padre», 
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o por mayores do edad, concluyehdo por sembrar las divisiones 
imborrables en loa pueblas. 

Es predao que loa niños no tengan pretexto do señalarse 
con designaciones capeclalee. 

Es una'tendencia propia de todo ser racional la de infundir 
a otros las creencias propias. ' 

Si d maestro os fanático, preferirá a los niños de su reli¬ 
gión; acñalará y perseguirá a loe que no sean de su comunión. 

Este es un peligro apuntado ya en diversas acaiones de esta 

Como ha dicho el señor diputado por laoapital, no es cierto 
quo un atento cuidado pueda evitar estos deaignaciones. No es 
cierto tampoco que esté garantida la libefiad do los pqdres con 
la enseñanza de una religión determinado en nnsi oecnela a los 
niños cuyos padrea profesen esa religión, puesto que es impo- 
sible sustraer al niño a la atmósfera de la' oscúela, e impedir 



''^odos los habitan^ de la Nación tienen cj derecho de az- 
piwr a los empleos, y completa libertad de enseñar y aprender. 


Siendo éstas, pues, disposiciones terminante* de nuestra ley 
fundamental, icómo jrcndrikaios por un articnlo de la ley de 
educación a. imponer piayora deberes, mayordí oendiciones, para 
concederles uii puesto a los individuos a f|ui^á)^Ia Constitución 


Saneioitada fué motivo de largos y 

apasionados debates, en especial el artlcnlo que 
establece la enseñi^a laiea^ 

En estos memorares debates intervinieron ora¬ 
dores de gran talento como Goyena, Ackával Ro¬ 
dríguez, Galló (D.), Dentaria, Avellaneda, Del Va¬ 
lle, Pico, Leguüamón y otros. 

Fué en tales circunstancias que el doctor 
Eduardo Wüde, ministro de Justicia, Culto e Ins¬ 
trucción Pública, pronunció en la Cámara de Di¬ 
putados, en la sesión celebrada el 13 de julio de 
1883, un importante discurso del que sacamos los 
fragmentos que publicamos en estas páginas. 


declara aptos sin más condiciones que su idoneidad, para pre¬ 
tender todos loa empleos públicos? 

So toca, como vemos al encarar cate punto, dos clases de 
dificultades: las constitucionales que ya ho apuntado, y las ad¬ 
ministrativas, patentizadas por la escasez de institutores con 
los condiciones requeridas. 

Otra gran dificultad administrativa acria la do investigar 
la competencia de los maestros. Para ello se tendría que so'me- 
terlos a un examen, al cual deberían concurrir los representan¬ 
tes de la Iglesia, puesto quo el profesor tendría quo conocer la 
doctrina católica; y nadie estarla habilitado para dar un certi¬ 
ficado do competencia en esas materias, sino los eclesiásticos. 

Do ahi rosultaria también, quo en el programa do las es¬ 
cudos normales deberla figurar la enseñanza do la religión, 
para formar maestros capaces do transntIMrla a los alumnos. 

Y ise sabe, señor presidente, hasta dónde irían catas cxl- 

Ya so ha visto lo que sucedió en Francia, y no puedo ha¬ 
berse olvidado lo que acaba de pasar entre nosotros con motivo 
de los pasos dados por el ministerio a mi eargo para hacer ve¬ 
nir maestras normales do Norte América. Esas exigencias han 
salido a la luz pública; y menciono el hecho por ser público; 
pues si todo hubiera pasada en el dominio privado de las fun¬ 
ciones administrativas, no habría sido yo quien se encargara de 
publicarlo, trayéndolo a esta Cámara. 

Se pueda calcular hasta dónde van estas exigencias, una 
vez consignada en la ley la obligación de enseñar religión en 
las escuelas, cuando so tiene por antecedente el hecho quo men¬ 
ciono, en el cual aparece la autoridad eclesiástica interviniendo, 
sin derecho alguno, en asuntos completamente extraños a su 
autoridad. 

Las escuelas normales están bajo la jurisdicción del minis¬ 
terio de Instrucción Pública; y el pueblo do In República ha 
visto cómo se ha condenado lo que ya es una tradición entro 
nosotros, señor presidente; el haber procurado buscar, para las 
escuelas normales, maestras en Estados Unidos; —condonación 
que se ha hecho bajo la suposición de que esas maestras podían 
ser protestantes. 

Confieso a la Cámara que semejante idea no habla pasado 
por mi Imaginación. Habla querido dotar al país de nsacstras 
normales, simplemente; maestras capaces do formar profesoras. 
No habla pensado en que fueran católicas o no católicas. 

La nota del señor arzobispo mu trajo por primera vez a la 
memoria esa faz dd asunto como materia de oposidón. 

Es claro que garantiendo la Constitución el derecho do en¬ 
señar y aprender, la pretcnsión do que no puedan ser maestros 
sino los católicos, es insubsistente, y nulo el derecho del arzo¬ 
bispo para mezclarse en un acto del Poder Ejecutivo llevado a 
cabo con perfecto derecho. 

Se puede calcular también hasta dónde irían las exigencias, 
si se piensa en lo que posa en algunos establecimientos, entre 
nosotros. 


La experiencia ha demostrado, señor presidente, que las exi¬ 
gencias do que hablo convierten a loa maestros en victimas. 

En Francia, bajo d imperio de la ley de 1860, quo estable¬ 
cía la enseñanza rdigiosa en las escuelas, por medio de circu¬ 
lares se dieron disposidones en virtud de los cuales se imponía 
a los varones de las escuelas normales, los siguientes deberes; 
oír misa, rezar el rosario, ganar indulgencias y confesarse an¬ 
tes de los exámenes, para atraerse la gracia do Dios y salir 
bien en ellos. 


.. .En cuanto a las niñas, se Ies hacia firmar un documen¬ 
to en estos términos; "A cada hora dd día haré un corto ruego 


HOMBRE DE AMERICA 





















con mia nliot, *1 Sacndo Coru¿n d* Jeadi, para cooMtvtr 
síempra una gran purata da intandonea; raeitarí cada dia una 
decana del roeario (diea cuenUa aupongo) con mia nilSoe; doa 
vocea por la acmana ae dirá uno entoro; todoa loa primeroj aá- 
badoa del moa haré con mia nifloa una pequeña conaagración al 
coraaén de María". Eato documento firmaban todaa laa niñaa 
al aalir de laa eacuelaa normalea, cuando no eran caaadaa to¬ 
davía. tCompromiaoB rcapecto de sua niñea i 

Pero máa aún; "Cada año (aigue el compromiao) haré el 
mea do San Joeé, de la SanU Virgen y del Sagrado Corazón 
con mia niñea, para inapirarics una gran devoción en eataa aan- 
taa práeticaa. Yo me prepararé con mia niñoa para la fieata de 
Santa Ana por una novena, y el día do la fiesta o en la octava, 
haré decir una misa en su devoción". 

Otro articulo; “Voré todoa loa dlaa en el señor cura al re¬ 
presentante de Nuestro Señor; tendré en él gran confianza y 
seguiré dócilmente sus indicaciones; no daré ningún paso ni 
haré^visita alguna, ni saldré del pueblo sin el permiso del señor 

Eatoa oran compromisos que so hacían firmar en las escue¬ 
las normales... , 


Véaae, pues, a dónde conduce la enseñanza religiosa en las 
escuelas. Los maestros urgidos por la necesidad, aceptan todo; 
si son disidentes, convierten a los niños en hipócritas; si son 
creyentes o fanáticos, persiguen a los hijos de los que no lo 
son, y la escuela se les hoce odiosa. La Cámara puede calcular 
hasta dónde puede ir la intolerancia por los hechos aducidos y 
por esto otro hecho de todos conocido; el de que el fanatismo 
no respeta ni el lecho do los moribundos, pues notoria es la 
presión que se hace en los hospitales cuidados por religiosas, 
sobro los enfermos protestantes o que profesan otra religión. 

La cuestión de la supresión o de la implantación do la en¬ 
señanza religiosa en las escuelas, es una cuestión que la his¬ 
toria contemporánea, relativa a esto punto, señala como cues¬ 
tión do mayorías o de minorías. 

So ha leído en ceta Cámara la condenación hecha por el 
arcipreste do Holanda contra la enseñanza religiosa en los mis¬ 
mos pueblos protestantes que exigían esa enseñanza; y se nota 
esto, que tiene una explicación satisfactoria; en donde una co¬ 
munión está en minoría, ella exige la supresión de la enseñanza 
religiosa en las escuelas; y en dondo esU en mayoría, exige su 
implantación. 

El arcipreste do Holanda decía por cato; "Para ver reinar 
la concordia. Ib amistad, la caridad, entre las diversas religio¬ 
nes, es necesario, en mi opinión, que los maestros se abstengan 
do ensoñor los dogmas de las diversas comuniones”. Esta cita 
nos lela en sesiones anteriores el diputado Lagos Carda. 

En 18S7 so revisa la ley en Holanda; loa católicos sostienen 
la escuela laica; los protestantes la atacan enérgicamente y ha¬ 
blan de escudo alta, como los que no son protestantes lo hacen 
aquí. Se habla también do virludtt erútiana*, y lo que parece 
raro, un israelita se le\-anta para sostener esas palabras; pero 
ipor qué? {Acaso por ideas religiosas! No, señor presidente; 
porque entiende que las virtudes cristianas son virtudes de pue¬ 
blos civilizados. La ley votada proclamó la escuela neutra. 

Los principios do quo hablo, como lo ha hecho notar el di¬ 
putado Gallo, están ahora consignados con ligeras variantes en 
las leyes de Bélgica, Suiza, Alemania, Inglaterra, Estados Uni¬ 
dos; os decir, en los pueblas que dan la norma en materia de 
civilización, y esos principios son opuestos a los que la Comisión 
quiere adoptar. 


Comprendo que no puedo abusar más de la paciencia da la 
Cámara, y aunque entra en el plan de mi discurso, no discutiré 
si una escuela, por el hecho de no enseñarse en ella religión, 
es atea o inmoral; si por el hecho da enseñarse moral se su¬ 
prime la religión; y si es o no conveniente ensoñar moral cris¬ 
tiana o moral universal. Me contentaré con decir quo la moral, 
es independiento de la religión; que la enseñanza do ella sin el 
recurso do la religión es posible; que cuando se enseña moral 
en nombre de una religión determinada, se recurre a formas 


abstractas, no habiendo más varisdóa que «i cnanto a la san¬ 
ción, poniendo en nn caso la roprobseión da la eoneiaoeia y en 
otro la reprobación de Dios; que la moral ha existido antes do 
t^a forma concreta de culto y quo las vlrtudee cristianas son 
virtudes universales proclamadas más o monos extensamente 
por Zoroastro, tres mil años antea de Jesucristo, por Confucio 
quinientos años antes y por Meng Tseu trescientos años antes 
do la era cristiana; que la moral tiene fórmulas positivas aun¬ 
que más abstractas que las religiosas. 

Me contentaré, por fin, señor presidente, con afirmar cate¬ 
góricamente quo no he visto en lo quo he leído, ni he oido tam¬ 
poco nada que contraríe esta idea; la supresión de la enseñanza 
religiosa dada por el maestro, en las escuelas, no quiere decir, 
ni la supresión de la enseñanza moral, ni supresión de la ense¬ 
ñanza religiosa, ni quo la escuela sea atoa; la enseñanza puede 
darse por el sacerdote, por el que tiene esa misión, por el quo 
tiene orden de darla basta de la misma Iglesia. 

Posando ahora a apreciar las razones que militan para dar 
preferencia a uno de los proyectos en discusión, debo decir que 
hay on mi entender, dos clases de razones para rechazar el 
proyecto de la Comisión. Las de principios, apunUdas ya y 
relativas a la cuestión principal que ha hecho el eje del debate; 
y las do detaUe y coordinación, quo me hacen pedir a los seño¬ 
res dipuUdoe que voten en general, en contra de ese proyecto, 
parque él ae separa completamente de lo que yo descaria para 
una ley de educación, y es difícil ir sustituyendo en particular 
los artículos. No he tenido el agrada de asistir a las reuniones 
de la Comisión, cuando ha discutido su proyecto, y no he po¬ 
dido, por lo tanto, proponer las enmiendas que en mi opinión 
requiere. 
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INTERNACION 
EN SARMIENTO 


El afán pedagógico de Sarmiento 
receta métodos —y se le va mucha 
de su vida en la insistencia peda¬ 
gógica—, pero él nunca los tuvo en 
sus libres y personales Universida¬ 
des, y no por lo que ae llama falta 
de voluntad para hacerse de ellos, 
sino porque su estremecimiento, su 
pasión, su desvelo, su impetuosidad 
los supera a todo*. Al país le urgía 
un método, el de su organización, el 
del recuento de sus inéditas posibili¬ 
dades, el de la población de su in¬ 
menso territorio desértico, el de la 
alfabetización de su multitud. A la 
política le faltaba un método para 
que pasara a ser la reguladora y pu¬ 
siera en escena un ritmo seguro a 
cambio del sobre.salto conspirador. 
Al hombre argentino le urgía por 
igual un método para asociarse a los 
procesos nuevos de la piedad ar¬ 
gentina como agente/do ^aotÍTÍdad 
realizadora. A la soledad /qúe comen- 
zi^. donde morían 'muros de la 
ci idad/jr-aun se inijbrnába, como en 
■ ’ ^into, 4n la ciudad mis- 
cefla iin método. Para 
is del problema ar- 
cónciencia no as- 
i problemas sino como 
. _ Üsbores, ei'aanjiiaiiino- 

contradictorio y evangelizador pro¬ 
pone y dispone métodos, pero en él 
no acertara a incorporarse, defini¬ 
tivamente, ninguno. Cuando aquellos 
problemas del país y del hombre ar¬ 
gentinos llegan a él para grabarse en 
las placas intimas de su espíritu he¬ 
cho de violentas realidades y vio¬ 
lentos sueños, nunca encontrarán a 
la pasión dormida. La pasión de 
Sarmiento siempre vela su guardia y 
todo lo que se le acerque sabrá de 



rao ensayo: "La pasión afirma, y la 

S rueba de su afirmación estriba en 
i fuerza con que es afirmada”. No 
necesita otras pruebas, ni de razones 
ni de métodos. Pero Unamuno lle¬ 
vaba su adversión al método hacia 
todas sus consecuencias. No lo admi- 
te para sí ni lo receta a nadie. Sar¬ 
miento lo receta a todos y no consi- 
. «ue concillarse con ninguno. Nunca 
escribió un libro sobre un plan precisado de antemano. Los libros se le 
fueron formando en el curso de los trabajos y los días, sin plan organi¬ 
zador, sin método. Lo mismo ocurría con sus programas políticos. Es la 
obstinada pasión quien se los dicta, quien se los manda, que sólo de ella 
atiende voces exigentes y ordenadoras, que sólo a ella obedece porque 
es su propia voz, su natural instinto. Pasión que lo llevá y lo trae, que 
t^os los días le provee de cabalgadura nueva y lo lanza al camino con 
el primer aire del amanecer. Pasión de Sarmiento. ¿Y por qué no co¬ 
razonada de Sarmiento? Con qué gusto hubiera escrito Unamuno esta 
palabra nuestra, argentina por todos sus lados. Corazonada es el vuelco 
de todos los sentimientos indiscipUnados, de naturalidades y esponta¬ 
neidades, sin la espera que impone el cálculo para concebirse, con la 
prisa que piden Im emociones para mostrarse. Corazonada es liberar al 
corazón. Y Sarmiento liberaba al corazón cada mañana. Y le subían 
espontáneamente sus júbilos de hombre de carne y hueso, sus ambiciones 
de tal, sus torrentes de sueños y sus tempestades de rabia. Corazonadas 
de Sarmiento. 

Con haber siempre pregonado ideas nunca se asimiló definitiva¬ 
mente a ellas. Ellas le fueron sus obedientes servidoras. Ellas se le 
comportaron como tropa de guerrilla que se la lleva a la escaramuza y 
muere por su capitán, tropa que se la alimenta, se la viste, se la equipa, 
se la adiestra, se la saca a combate, se la hace avanzar entre callejones 
de lanzas y fuegos adversarios y se le sacrifica acaso en la conciencia 
dé upa necesidad táctica, y al final del combate se la ve reunir en torno 
del capitán para que éste haga recuento y advierta las posibilidades que 
vto pestando, y acaso el capitán entre en el entendimiento de que aban¬ 
donar a su tropa es la manera de quedarse con una posibilidad. 

I Asi las ideas de Sarmiento como tropa quo ha encendido muchos 
vivaques y que una noche cualquiera queda perdida en la soledad de 
1^ caminos del ^ierto porque su capitán ya anda haciendo marchas 
up^uradas en el alba. Sarmiento alimenta y equipa ideas. Las saca a 
Id lucha de las prensas entre zonas de polémica que fueron siempre las 
u"® energía que podría estar hecha de des- 
eáEfij-ación si no fuera que es energía americana con una raiz bárbara 
que ni aun batiéndose por la bandera de la civilización europea alcanza 
a ser desmentida. La tropa se mueve a sus órdenes gritada-s, a su ca¬ 
pricho de poderoso de la energía. Y él no le evitará jamás la aventura 
y el riesgo. Queirá que ellas se midan, se pierdan, se recobren, se san¬ 
gren. Que es misión de tropa esa de sangrarse en lucha y no oxidar 
aceros. Las ideas de Sarmiento sitian y asaltan plazas, salen al llano 
agitando banderolas y siempre son las caras de una pasión belicosa, de 
la que no se sabe que se haya recogido a sueño tranquilo porque sus 
sueñM fueron vigilias impacientes de campamento, de una pasión que 
tendra del capitán montonero la seguridad dominadora que le gana la 
servidumbre de sus hombres, pasión hecha de violencias, de estruendos, 
de paisanadas. 

Las ideas van quedando subordinadas —suerte de la tropa— a e 


violenta marca, de su estruendosa pasión. La pasión es caudillo. Las ideas, soldados. Pueden éstas dejar 


profesión de contradictoria fe, que 
por ser conti^ictoria es la fe ver¬ 
dadera. Para proponer métodos— 
que su misión fué esa— actúa en él 
no el propio método sino la pasión, 
pasión entera, sin clasificaciones po¬ 
sibles, sin fronteras ni pausas. “No 
quiero más método que el de la pa¬ 
sión” escribirá a principios de siglo 
en su ensayo Sobre la europeización 
don Miguel de Unamuno, palabras 
que pudo escribir, con todas sus le¬ 
tras plenas. Sarmiento en el siglo 


su cuerpo en la pelea, pero la pasión del caudillo sobrevivirá a todo 
riesgo y a toda muerte. Cambiará de tropa y seguirá peleando. Y eso 
ha ocurrido en Sarmiento. No pocas veces cambió de tropa, mudó de 
ideas, porque la tropa y la idea eran lo secundarlo en él. Lo primero era 
su pasión. Acaso todo su trayecto se resuma en esto: pasión que so¬ 
brevive a la muerte de las ideas. Cuando se enfrenta jubiloso y asom¬ 
brado a la experiencia norteamericana hace abandono —relevo— de 
sus antiguas aspiraciones europeistas. Al advertir que la inmigración 
puede limar los relieves de la nacionalidad se vuelve contra ella habiendo 
sido la suya la voz que con más insistencia la reclamara. Tropa aban¬ 
donada. Andanza de las ideas. La pasión, rectora, constante, sobrevi¬ 
viente. Sarmiento no era en primer término aquella u otra idea. "Que 
las ideas no me tienen a mí” puede afirmar él como Unamuno afirma en 
CóTno se hace una novela. El, como Una- 


anterior, acompañándolas de estas muño, las tiene a ell^. Como Unamuno, él 
otras del vasco, que extraigo del mis- es la pasión. Que es decir: el Hombre. DARDO CUNEO 
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LA 


u.—— -u fulminante avance, venían los equipos diri¬ 
gentes de la dominación política, tos técnicos de la prora- 
ganda y de la corrupción totalitarias, los educadores que de¬ 
bían formar una nuevo conciencia de sometimiento en los 
pueblos vencidos, pora hacer con ellos uno inmenso comu¬ 
nidad de esclavos, girando en la órbita del hcmnvolk arlo, 
ue. sin es|jerar la Tal era el ideal de la nueva Eurora "regenerada" que se pro¬ 
les planes tácticos ponían rea!liar los agentes y colaboracionistas del hitlerismo, 

levantó las ció- Aberración incalificable, si se considera que también aqui. en 

pudo tierras de América, lejos de los bordas acorazadas de Hiller. 


Cuando estas lineas sean publicadas, se 
habrán extinguido ya los ecos de la jubi¬ 
losa celebración con que los pueblos de todo 
el mundo acogieron la electrizante noticia 
de la liberación de París, liberación alean- 
cada por el heroico "sacrificio suplementa¬ 
rio" de la propia masa popular parisiense 
llegada de los ejércitos aliados, sin conocei 
de sus estados mayores, ee lanzó a la calle, leve 
slcos barricadas de la libertad, empleó las 
obtener a través de la lucha subterránea de 
resistencia, para expulsar al odiado Invasor 
nazi, cuya estúpido y cruel soberbin le lin- 
bfa hecho menospreciar n ese pueblo, tan 
poco reglmentable. tan ferozmente celoso de 
su independencia. 

Decir que c! júbilo de la celebración se 

habrá extinguido, no implica afitmor que ese acontecimiento hubo y hoy quienes pugnan por imponi 
se halle “fuera de actualidad". Aquéllo no fué un hecho de tal sistema político, 
simple actualidad periodística. No se parece en noda a esos 
"acontecimientos" creodos por decreto, sin más significación 
que la efimera de una publicidad oficial, tan hueco como rui¬ 
dosa. Ln liberación de París por su pueblo constituye un ja¬ 
lón de historia contemporánea, la expresión simbólica de un 
pronunciado cambio de rumbo en hi sucesión de hechos que 
configuran el drama revolucionario de la segunda guerra 
mundial. 


LIBERACION 


T la fe 


entonces un licciio Inconlrnslablc. io pareció tambión el 
fo político e ideológico del nozismo. Junto con los capitula- 
dores dcl ejército, estaban los capituladores de ln política, 
de lu economía, de la cultura. Ln llamoda alta sociedad fran¬ 
cesa. los auo familias privilegiadas, los altos funcionarlos, los 
grandes industriales, los mercenarios de la letras y del perio¬ 
dismo. torio cuanto constituyó la parte reaccionarla y prultida 
de Francia, recibió alborozada al Invasor nazi y se aprestó a 

- colaborar con él con cínica complacencia, con entusiasmo pro- 

’lbrar vocativo, con lo agresividad irresponsable de quienes creen 
poder satisfacer impunemente, bajo lo protección del "e nemigo 
radicional", sra-iflópiB* ^ítiwanzas políticas y social 


Su efecto inmediato ha sido el de hi 
la libertad, la confianza en la acción renovodora d' 

De ahi ln nrrolladom corriente de entusinsmn tiue h.. . 

ol unisono a millones de hombre^ y mujeres en lodo el mun¬ 
do y particularmente en nuestro continente. I.n masa percibió 
intuitivamente la seital de recuperación, de desquite. I^ nos¬ 
talgia de las libertades arrebatados, el ansia de la nueva li- 
hertad a conquistar, dieron el tono y la significación esencial 
n las celebraciones espontáneas que se realizaron en todas 
partes. Y los dirlndorznelos que pretendieron sofocar el sin¬ 
cero júbilo papular, mediante actos de represión lolalitarin. 
sallen también o qué atenerse sobre ln índole del scnllniiento 
que animó o las masas desbordadas, durante las jornadas del dicl 
15 y a-l de agosto. 

Por otra parte. la liberación de Paris seóala el comienzo 
de un nuevo periodo en ese grandioso drama de la guerra y 

reconstrucción, pictórico de posibilidades, pero también de ,„vB5ion uc »u inin 

amenazas. H momento del triunfo definitivo y seguro de la 
libertad, se halla aun. Iciano. Muchos y cruentas batallos lia- J, 

bráii de librarse aún. Infinldod de obstáculos habrán de ser - - 

superados por el pueblo, antes de que comience la verda- ,„},vcrslvas y de dar el definitivo golpe de gracia a I, 
dora y pacifica reconstrucción. Cada nueva victoria sobre el „l„|x,rac¡onismo ha sido Indudoblemente sii 

lotalllarlsmo. plantea nuevos problemas y peligros insospe- .... 

(hados |ior la muyoria. Pero os! y todo es mucho lo que se 
ha odelanlado. Es do Irasccndenlal importancia poder iniciar 
este periodo, esta nueva gesta, bajo el signo victorioso de un 
pueblo que ha insurgido y ha librado su capital, con el propio 
sacrificio. Sobre lodo, cuando eso capital es París, no sólo la 
capital de Francia, sino también la capital dcl pensamiento 
libre y de los rcvoíiicioncs populares... 



entonces esos si 


arden 


Pora comprender mejor el momento pi 
situación que Imperaba en el mundo, hace apenas cuatro 
olios. Entonces la caída de París y In capitulaciin de Fran¬ 
cia —la Francia de los Inválidos del Intelecto, de la pluto¬ 
cracia ahita, de los políticos decadentes, de los cliauvinistas 
traidores— parecía sellar la muerte definitiva de los ideales 
de libertad y la instoureción dcl "nuevo orden", basado en el 
mito de la superioridad racial de los germanos y en un sis¬ 
tema social militarmente jerárquico. 

Detrás de las divisiones acorazadas de Hltler. que todo lo 


DIAZ U R R 1 E T A 


stócralas no vacilaron en pro- 
por ejércitos extranjeros, para 
y la república naciente, estos 
_ a ningún inconveniente en co¬ 
laborar con los nuevos Invasores a fin de extirpar las ideas 
subvci^vas y de dar el definitivo golpe de gracia a la repú- 
'loracionismo hn sido Indudablemente sinónimo 

_..alción nacional, pero también ha sido venganza de clase, 

expansión del odio reaccionario, cerril y destructivo en todo» 
parles. Sólo así se explica que los más fervientes nacionalis¬ 
tas hagan causa común con el "enemigo tradicional", en con¬ 
tra de los propios conciudadanos. 

Recordemos cómo esa mi.tcrable casta de traidores pre¬ 
tendió justificarse aún, echando la responsabilidad de la de¬ 
rrota sobre el pueblo, sobre los trabajadores, sobre los movi¬ 
mientos de izquierda política y social. Todo se debía, en 
última instancia, a que el obrero francés disfrutaba de un olio 
nivel de vida, trabajaba pocos horas diarias y se negaba a 
engendrar hijos para la palria. La culpa era de los sindica¬ 
tos, de los partidos, de la democracia, dcl liberalismo en los 
costumbres. Por eso el nuevo Estado ¡raticés de Pétain. bajo 
el lema "trabajo, familia, patria", debia significar la reacción 
contra todo eso. Imitando n la Alemania nazi, habla de con¬ 
vertir a los trabajadores en verdaderos esclavos dcl Estado, en 
proletarios, de acuerdo con el sentido etimológico de la 

Sin embargo, aun entonces, cuando el triunfo de la bar¬ 
barie totalitaria parecía incontrastable y definitivo; cuando la 
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oposición y la resistencia parecía empresa de locos o suicidas: 
atm entonces, desafiando el poder teirorifico de la Gestapo 
y de los mercenarios de Laval. nació, se afirmó y extendió 
por toda Francia, un vosto movimiento subterráneo de resis¬ 
tencia, de defensa, de hostigamiento incesante al invasor. Lo 
constituyeron, como siempre, hombres dcl pueblo. Obreros, 
empleados, campesinos, estudiantes, peuueúos burgueses y 
funcionarios, intelectuales honestos, hombres y mujeres que. 
reaccionando contra lo complacencia y el indiferentismo de 
que muchos de ellos se sentían culpables, se lanzaron de lleno 

DE PARIS 


a la lucha dignlflcadora. silenciosa, implacable, llena de pe¬ 
ligros y de resultados Inciertos. Mientras los personajes en¬ 
cumbrados. los ilustres académicos, teorizaban y se lamen¬ 
taban sobre la decadencia moral del pueblo francés, ese pue¬ 
blo se reivindicaba insurgiendo' contra la esclavitud que se 
le pretendía imponer, reviviendo en actos de sublime heroismo. 
las gestas más gloriosas de su historia. Era nuevamente el 
pueblo dcl 89 y del 93. dcl 48 y dcl 71. 


La liberación de París tiene su especial significación pre¬ 
cisamente porque ella fué debida en gran parte a ese gran¬ 
dioso movimiento popular, levantado para resistir al invasor, 
habrá de mantenerse en pie de lucha Itasta conquistar la ver¬ 
dadero libertod, inseparable de la justicia social y lo equidad 
distributivo. > I 1 

Se dirá que esc nuMrpiénto hubiera sido incapaz de e; 
pnl^Sioi-raz' - .. " -- 



capitulación 
n lá tremenda lu- 
sntín sobre si a¡- 

sc^priJuciria Iat''tnvasíán^bei1(m<mt. Menos aún. 
podían saber si ella obtendría o no éxito. Sin embargo, no va¬ 
cilaron y se lanzaron de lleno a la lucha. Y si, por otra parte, 
los ejércitos aliados contribuyeron a rescatar a Francia, no es 
menos cierto que sin la tenaz y sacrificada acción del pueblo 
francés, en el sabotage a la má(iulna de guerra alemana, en 
la lucha abierta de los maquis, en la resistencia general y a 
todo trance, el triunfo militor aliado hubiera sido dudoso y. en 
todo caso, mucho más difícil y más cruento. 


El hecho es que el pueblo entero de Francia se ha movi¬ 
lizado para expulsar al invasor nazi y para hacer añicos el 
"nuevo orden" de esclavitud y vergOerua que se le quiso im¬ 
poner. Los ideólogos del colaboracionismo no habían previsto 
la potencialidad militar de sus adversarios. Por eso jugaron ni 
"caballo- perdedor". Tampoco previeron esa vitalidad moral de 
su pueblo, al que suponían hundido y confimdido en la misma 
abyección moral en que ellos vivían. En el mismo error han 
incurrido los reaccionarios de todo el mundo, que especularon 
sobre ln decadencia de la libertad y la incapacidad de los pue¬ 
blos de luchar por ello. En esc sentido, el magnifico ejemplo 
que han dado los combatientes de la resislcncio en toda Europa 
es altemente aleccionador y confortante para nosotros. Nos 
dice, sencillamente, que millones de hombres y mujeres va¬ 


loran su libertad y su dignidad más que una miserable exis¬ 
tencia vegetativa. 

Decimos más arriba que la lucha no ha terminado y que 
las fuerzas del pueblo deberán superar muchos y grandes obs¬ 
táculos. antes de considerar afirmada y segura su libertad. No 
se trata sólo de vencer a los nazis y de aniquilar sú nefasto 
régimen. Habrá de impedir que la reconstrucción de Europa 
se haga en beneficio de los privilegios de clase y de los grandes 
intereses imperialistas. Habrá que evitar la restauración de los 
sistemas fracasados, expresión política de las clases y de las 
castas caducas, las mayores culpables de la tragedia que vive 
el mundo. Habrá de establecer un verdadero orden nuevo en 
la convivencia humana, basado en un aprovechamiento racio¬ 
nal y una Justa distribución de las riquezas sociales, elimi¬ 
nando tma de las fuentes permanentes de lucha y rivalidad 
entre los diversos grupos étnicos y nacionales. 

Todo eso comporta una tarea enorme, que no la cumplirán 
ciertamente los ejércitos victoriosos, ni tampoco los estadistas 
y diplomáticos que se aprestan, de un modo Inquietante, a re¬ 
petir los viejos errores e injusticias propios de lodo dominoclón 
imperialista. Si la liberación de los pueblos sojuzgados ha de 
ser un hecho y no una frase vacia, si la humanidad ha de 
prevenirse contra una nueva y más destructora guerra mun¬ 
dial. ello sólo habrá de cumplirse a través de un proceso de 
profunda renovación política y social, en el cual el pueblo, el 
pueblo de lodos los países, seo agente activo y determinante. 
Los mismos hombres y mujeres de las distintas capas popula¬ 
res, que se entendieron para la lucha y la resistencia frente 
al enemigo común, deberán entenderse para la reconstrucción, 
para lo creación pacifica, para el trabajo fecundo, para la justa 
distribución de los medios necesarios a la vida. O se hace 
esto o la humanidad vivirá en perpetua zozobra, ante la ame¬ 
naza de nuevas guerras y nuevas Uranias. 

De cualquier modo, es evidente que las perspectivas actua¬ 
les. sobre un plano mundial, son mucho más alentadoras y 
promisorios que las existentes hace cuatro años o hace un año 
solamente. La tremenda maquinaria bélica nazi está siendo 
hecha añicos. Su bárbara ideología ha hecho ejuiebro de un 
modo estrepitoso y los valores de la libertad "se cotizan nueva¬ 
mente" aún en los medios moderados y acomodaticios. El re- 
siugimiento de los pueblos en Europa es un hecho indudable 
y la repercusión del mismo en lierras de América, es algo que 
no puede subestimorse. La mejor drpnostraclón del mismo la 
constituye precisamente esa explosión de Júbilo popular que 
lanzó a la calle a millones de hombres y mujeres en todas los 
grandes y pequeñas ciudades del continente. Esas multitudes 
imponente no han salido sólo para festejar la liberación de 
Paris, sino para afirmar su adhesión a los ideales de libertad 
en todos los países y su voluntad de reconquistarla frente 
a todas las dictaduras, más o menos francos o encubiertas. 

Esperamos que en un futura próximo, este vasto anhelo po¬ 
pular se manifieste en realidades concretas, en actos más tras¬ 
cendentales que una simple exteriorixación de júbilo colectivo. 
La prueba histórica ha sido hecha y es válida para todo el 
mundo, paro este mundo nuestro cpie rada vez se concentra y 
empecpieñece ante los osombrosos avances de la técnica. Esa 
prueba demuestra irrefutablemente la naturaleza vacua y de¬ 
leznable de las tiranías más sabiamente establecidas. Refirma 
los valores permanentes de la libertad y de la dignidad hu¬ 
mano. He ahí. creemos, lo suficiente, como para impulsar in¬ 
cluso B los tibios y a los escépticos en la fe creadora en el 
porvenir de la humanidad. 


RENACIMIENTO DE LA FE EN LA LIBERTAD 
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ARGENTINA 


En momentos en que intereses contrarios a la 
unidad americana fomentan un estado de tensión y ani¬ 
mosidad entre los restantes países del continente y la 
Argentina, vamos a abordar el complejo tema de la po¬ 
sición que, a nuestro juicio, corresponde a esta nación 
dentro del conjunto heterogéneo —a pesar de los me¬ 
jores deseos de que constituya una unidad perfecta— 
que es América. 

No hemos de referimos en este trabajo a las cues¬ 
tiones circunstanciales y de valor transitorio, que exal¬ 
tan en un momento determinado a la opinión pública y 
a las que acontecimientos posteriores desplazan a un 
plano secundario. En primer término porque es difícil 
expresarse con respecto de ellas con absoluta libertad e 
independencia, y luego porque nos parece más impor¬ 
tante considerar, aunque sea en lineas generales y den- 
tro de los reducidos límites de un artículo, el problema 
fundamental del papel que puede y ha de desempeñar 
la Argentina en el orden continental. 

Partimos de la base de que muchas de las situa¬ 
ciones presentes han de ser superadas y gran parte de 
los equívocos difundidos intencionalmente serán acla¬ 
rados. Alentamos además la firme esperanza de que 
en un futuro no lejano no sean exclusivamente las can¬ 
cillerías las que determinen y encaucen las corrientes de 
fraternidad o animosidad entre naciones, sin permitir 
que los sentimientos de los pueblos se manifiesten por 
medio de sus múltiples órganos de expresión. 

Pasado este período, se comprenderá perfectamen¬ 
te que la opinión pública argentina no solamente no es 
pronazi, sino que en forma terminantq es adversa a 
los totalitarismos y a todo régimen de opresión. 

Y se llegará también a la comprensión de que la 
Argentina no puede estar aislada del resto del conti¬ 
nente, porque la interrelación con los demás pueblos le 
es vital; asi como América no puede prescindir de la 
Argentina, porque sin su integración dejaría de ser ple¬ 
namente América. 

NECESIDAD DE LA PARTICIPACION ARGENTINA 

Oe ninguna manera quisiéramos que la expresión 
anterior se interpretara como una subestimación de la 
capacidad de resistencia de las demás naciones frente 
a la hegemonía creciente en este hemisferio de las fuer¬ 
zas imperialistas que están agazapadas detrás de todo 
el aparato de lucha contra el nazismo; predominio que 
se ejerce ahora con motivo de la guerra y que luego 
se acentuará de acuerdo con los planes de la reconstruc¬ 
ción posbélica. Pero debe reconocerse que en el futuro 
todo movimiento de auténtica unidad americana, asen¬ 
tada sobre bases de fraternidad y libres acuerdos de 
beneficio recíproco, deberá tener en su seno, como uno 
de sus puntales, a la Argentina. E incluso para una 
acción defensiva contra cualquier intento de subyuga¬ 
ción que se quiera imponer sobre todas estas naciones, 
es indispensable la participación de la Argentina. 
NINGUN PREJUICIO ANTE LA BUENA VECINDAD 

Esta posición nuestra no implica desconfianza ni 
prejuicio acerca de la sinceridad de la política de bue¬ 
na vecindad. 

Juzgamos los hechos con sentido de realidad, y no 
podemos dejar de advertir que fuerzas muy poderosas 
se sobreponen en los mismos Estados Unidos a los es¬ 
fuerzos en favor de una verdadera política de frater¬ 
nidad americana, que anhelamos y apoyamos ferviente¬ 


mente. Comprobamos que una cosa son las intenciones 
—acerca de cuya buena fe no se duda— de un núcleo 
de hombres que tiene exacta visión de lo que ocurrirá 
en el futuro, en caso de reincidirse en los métodos de 
coacción económica y política sobre las naciones con 
menores recursos; y otra cos^ muy opuesta, son los 
intereses de las grandes organizaciones industriales, fi¬ 
nancieras y comerciales, quienes tienen el propósito de 
resarcirse, mediante próximas operaciones, de todo lo 
que hubieron de ceder para el esfuerzo de guerra. 

Citaremos un solo ejemplo, sintomático. El actual 
vicepresidente de los Estados Unidos, Wallace, es una 
de las personas que causaron mejor impresión en estos 
paises, habiendo contribuido a crear un clima do mayor 
confianza hacia la buena vecindad. No obstante, hemos 
visto recientemente cómo su propio partido lo ha eli¬ 
minado de la candidatura para las próximas elecciones, 
por sus ideas excesivamente liberales y avanzadas... 

APORTE DE ELEMENTOS MORALES Y MATERIALES 



nente han esperado muchas veces que la iniciativa, el 
impulso, la materialización de aspiraciones ideales aun 
no realizadas, partieran de la Argentina. Tiene el pais 
un prestigio bien ganado en este sentido. 

Y lo que es más digno de ser destacado: ninguna 
nación del continente ha estado ni se ha sentido de¬ 
pendiente de la Argentina. Por lo contrario, cada vez 
que ésta se ha apartado de esa linea de conducta, cuando 
regímenes de opresión tiranizaban internamente al 
propio pueblo y atentaban contra nuestras tradiciones 
de libertad y fraternidad hacia las demás naciones de 
América, éstas no fueron forzosamente arrastradas por 
el mal sendero. Y no nos referimos sólo a la época de 
Rosas. 

Gracias a esta circunstancia, los hombres que han 
representado verdaderamente el espíritu y la opinión 
del pueblo argentino, han podido actuar desde otras 
regiones de América, en el afán de contribuir a la ex¬ 
tirpación de los factores que desviaban de su auténtico 
cauce a la Argentina y retrasaban la trayectoria que 
debe cumplir. 


Existen razones poderosas para que la Argentina 
posea una característica propia y distinta a otras na¬ 
ciones del hemisferio. 

Por las viejas rutas del Atlántico llegaron a estas 
tierras —probablemente con antelación y en mayor pro¬ 
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en 


AMERICA 


porcionalidad con respecto a los demás paises—, desde 
otros continentes y sobre todo desde Europa, corrientes 
de ideas, hombres de estudio y de trabajo, empresas 
de explotación comercial e industrial. 

El desplazamiento de los centros económicos, de¬ 
mográficos y culturales del interior hacia el río de la 
Plata, uno de los mayores resultados de la nueva es¬ 
tructuración nacional que se ha ido creando con el ex¬ 
traordinario aporte del exterior, ha extendido sus efec¬ 
tos hacia vastas regiones transfronterizas. 

Y la Argentina ha sido durante mucho tiempo el 
puente ideal entre Europa y América, convirtiéndose 
en la nación más cosmopolita; absorbiendo e integrán¬ 
dose con elementos provenientes del extranjero. 

Buenos Aires, nuestra desmesurada capital, es una 
deslumbradora síntesis de la profunda lucha interior 
en la que no se ha obtenido un equilibrio, y consecuencia 
directa del hecho de haberse colocado frente al Atlán¬ 
tico, dando las espaldas al propio pala, a las vastas re¬ 
giones protegidas por los Andes, a las rutas que los 
atraviesan para llegar al Pacifico; dando las espaldas, 
involuntaria e irreflexivamente, a América. 

Es ésta una situación que encierra un tremendo 
problema interno de este país y que va siendo superada 
a través de enormes esfu»zoai)<>rjeliminatla injusticia 
que implica y las absjjtrdMjüu^}tobi e tes que está 
asentada. / ' 

a caracterist ca¡ singular en 

_Je las razone » ppr las cuales 

úttina puede ser m ly valioso para 

Ifrecer un anticij o -|-surgldo de 
\y de sus dolo-osás experien- 
q tendrá que i ^toducirse en 
"h de lolnacional, de 
_,__ ..iaptMión a las nue¬ 
vas condiciones creadas por el desarrollo prodigioso de 
la técnica moderna; la selección precisa de lo que es 
aprovechable de otros continentes y pueda conteibuir 
a hacer más próspera y feliz la vida de estos pueblos. 

En muchos casos, puede la Argentina presentar 
ejemplos de lo que no debe hacerse, si no se quiere 
incurrir en los mismos males que nos afectan, contra 
los cuales se está luchando y para cuya extirpación 
serán necesarias esforzadas acciones. 

Pero el mismo hecho de que exista esa reacción 
en el propio pais, significa que tal contribución puede 
ser doblemente importante. El papel de la Argentina 
no se puede comparar, por consecuencia, a la función 
de un satélite que refleja hacia el exterior la luz de un 
astro mayor, en este caso Europa. Puede afirmarse que, 
habiendo recibido mayor caudal de sus rayos, irradia 
conjuntamente luz y calor propio.s. 

UN INDICE: LA INDUSTRIA EDITORIAL ARGENTINA 
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Como demostración de la enorme influencia que 
en el orden cultural tiene este país sobre todos los de 
habla española, citaremos solamente el hecho del incre¬ 
mento, difícil de creer ante la magnitud de sus guaris¬ 
mos, de la industria editorial. En 1942 se exportaron 
más de diez millones de volúmenes y esta cifra ha ido 
en constante aumento. Kay naciones, como el Perú, en 
las cuales el 80 por ciento de la importación de libros 
corresponde a la Argentina. 

No será necesario destacar la extraordinaria im¬ 
portancia que este hecho reviste. No se trata, natural¬ 


mente, de una producción homogénea ni destinada a 
fines especiales, como la propaganda, tan costosa, de 
los naciones beligerantes. Pero el vinculo que crean 
entre los escritores de este pais y los lectores de toda 
América, la afinidad que establecen, el mayor conoci¬ 
miento que promueven, gravitarán eficazmente sobre el 
espíritu de aquellos hombres. 

Y en el caso de que una acción continental, de de¬ 
fensa o de carácter constructivo, requiera una verdadera 
movilización de conciencias, los vehículos de expansión 
cultural pueden ser de gran utilidad. 

PUNTAL PARA' TODA ACCION ANTIIMPERIALISTA 

Insistimos en que la Argentina constituye el mejor 
punto de apoyo para toda resistencia antiimperialista. 
Y es éste un problema que no tardará en presentarse 
en términos de cruda realidad, cuando no puedan ale¬ 
garse más los lemas de la propaganda bélica y se entre 
de lleno a la lucha por la conquista y supeditación de 
mercados, por la adquisición de las materias primas y 
la explotación máxima en todos los aspectos. 

Dirigentes de amplios sectores de opinión se han 
plegado incondicionalmente a la política de las naciones 
unidas, sin considerar que, junto con el más eficiente 
apoyo a todo lo que contribuyera a la extirpación del 
nazismo, en ningún momento debió agregarse el aban¬ 
dono de la lucha contra las fuerzas plutocráticas que 
actúan desde las naciones aliadas. 

Eliminado el mal mayor, el nazifascismo, ocupará 
el primer lugar, entre todos los que deben combatirse, 
el que fué aceptado y apoyado como mal menor; el 
imperialismo. 

Ahora mismo se están planteando en distintos 
paises de América, incluso entre los que en su política 
exterior se declaran más adictos a los Estados Unidos 
e Inglaterra, graves problemas entre las empresas que 
tienen monopolios de explotación y los que en ellas tra¬ 
bajan. En cierto modo las mismas consideraciones 
sentimentales —que no debieran utilizarse para oprimir 
a nuestros pueblos en nombre de la liberación de la 
humanidad— sirven para postergar muchas situaciones 
de violencia; pero será esencial que tales problemas se 
planteen y resuelvan con un criterio estrictamente 
ajustado a las necesidades y anhelos de los hombres 
de estas tierras. 

Señalemos de paso que estas inquietudes y recelos 
han sido los que más han contribuido a que en algunas 
conferencias panamericanas se comprobara la posibi¬ 
lidad de que en tomo de la Argentina se creara un 
fuerte bloque de resistencia a la casi incontenible pre¬ 
sión de las fuerzas plutocráticas estadounidenses. Fac¬ 
tores diversos, que no podemos considerar ahora, in¬ 
fluyeron para que la posición argentina no apareciera 
tampoco suficientemente clara y provocara a su vez 
recelos. Pero lo importante es que, junto con una Ar¬ 
gentina en la que las clases oligárquicas no dirijan la 
política exterior por encima de la opim'ón de su pueblo, 
aquellas posibilidades subsisten. 

SON IMPOPULARES AQUI CIERTAS FRACCIONES QUE 
PUGNAN POR UN IMPERIALISMO DE LA ARGENTINA 

Sabemos también —y creemos conveniente decir¬ 
lo— que hay en este país quienes pretenden tergiversar 
tales sentimientos, profundamente arraigados en la 
población, para intentar la constitución de un bloque 
austral de naciones, que tendría como principa, obje- 
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tivo oponerse a los Estados Unidos y en ti cual la 
Argentina desempeñaría un papel rector. 

Podemos afirmar que tales pretensiones —que en¬ 
cierran una distinta modalidad de imperialismo— no 
tienen el menor ambiente en nuestro país y que sólo 
son expuestas por minorías francamente repudiadas 
por nuestro pueblo. 

No ae trata, por supuesto, de combatir un impe¬ 
rialismo oponiéndole otro. De la misma manera que no 
puede hablarse, como se hace en muchos naciones ame¬ 
ricanas, de libertad, igualdad o democracia, en tanto 
internamente esos conceptos permanecen en el terreno 
de las abstracciones o de las aspiraciones ideales. 

Por otra parte, en ningún momento el problema 
debe plantearse como oposición a los Estados Unidos, 
sino contra el imperialismo, de ese país o de cualquier 
otro extracontinental; contra quienes manejan las fi¬ 
nanzas y las industrias, y son los mayores explotadores 
de sus propios pueblos. 

INFLUENCIA DE AMERICA SOBRE LA ARGENTINA 

Reconocemos sinceramente, en este análisis que 
estamos haciendo de nuestras posibilidades de actuación 
en el conjunto de pueblos de América, que en la Ar¬ 
gentina, y especialmente en Buenos Aires, existe cierta 
insensibilidad con respecto del resto del continente y 
sus problemas fundamentales. 

Somos los primeros en repudiar la fraseología 
huera que pregona ideales americanistas sin sentirlos 
ni practicarlos. 

Hemos explicado con anterioridad las causas que 
a nuestro juicio determinan esta ausencia de verdadera 
compenetración con las cuestiones que son de vital im¬ 
portancia para toda América. No es de e.xtrañar este 
hecho, si consideramos que Buenos Aires mismo per¬ 
manece indiferente ante angustiosos problemas del in¬ 
terior del país y cuyo planteamiento en la capital en 
muchos casos parece extraño, hasta exótico. 

Es en este sentido que expresamos al comienzo 
nuestra convicción de que también para la Argentina, 
la influencia del resto de América es indispensable. 

Una mayor vinculación con los demás pueblos her¬ 
manos reportará grandes beneficios a la Argentina. 
La apertura de rutas a través de la cordillera, la salida 
natural y lógica hacia el Océano Pacífico, establecerán 
una interinfluenciación de vastas repercusiones en la 
vida de estos pueblos. AI mismo tiempo promoverán 
una rectificación fundamental de la presente estructura 
económica, tan centralizada y orientada casi exclusi¬ 
vamente para el comercio de exportación. 

No nos engañamos con respecto a lo que realmente 
es Buenos Aires en relación con todo el país: un poten¬ 
te reflector que proyecta luz a gran distancia, pero que 
tiene sumida en la oscuridad a toda la zona que cir¬ 
cunda su punto de ubicación. 

Y lo que deseamos es que esa luz contribuya a ilu¬ 
minar el camino que debemos recorrer juntos, sabiendo 
que nosotros también necesitamos de la luz exterior. 


Diremos, finalmente, que los conceptos que hemos 
expuesto no deben interpretarse como consecuencia de 
una sobreestimación fundamentada en motivos afecti¬ 
vos. Creemos reflejar el sentimiento y la opinión de 
grandes núcleos de opinión; conocemos nuestro país 
y sobre todo a su pueblo; tenemos una visión de sus 
infinitas posibilidades colaborando y marchando unido 
a todas las naciones hermanas. 

Debe ser tarea inmediata trabajar con fervor y en¬ 
tusiasmo para que exista una mayor comprensión y co¬ 
nocimiento acerca de lo que auténticamente representa 
la Argentina. 

Y consideramos que los demás pueblos deben 
ayudar a ésta para que pue- 

ia cumplir la parte que leco- x r^TTPTT 
rresponde en la labor común. U 1 1 
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— ¿Cuáles deben ser a su ¡uieto las caraderisticas principales de la rtconsiruc- 
ción posbilica? 

a) En el orden políllco: ¿Se manlendré la actual estructura de divbión por 
naciones? ¿Se podrán constituir grandes uniones regionales y continen¬ 
tales? ¿Es el federalismo el sistema más adecuado de relación entre los 
pueblos? ¿Cuáles son los fallas más notorias de los regímenes democrá¬ 
ticos que habrá que superar? ¿Cómo impedir que las nociones de re 
yores recursos o más industrioIiULdas avasallen a los pueblos más pobre¬ 
mente dotados? 


T. 


b) En ef orden económico.* ¿Cuál será el papel del capitalismo privado? ¿Es 
conveniente tma centralización económica estatal? ¿Se podrá socializar 
la tierra y aplicar este sistema como solución a otros importantes proble¬ 
mas económicos? ¿Cómo contrarrestar a las fuerzas que pugnarán por 
hacer perdurar la expansión imperialista? 
a* — ¿Qué contribución puede oportor América a la paz y la reconslrucción mun- 
dial? 

3* —¿Cudfes son los medios más adecuados para hacer que predomine la pox y 
la opinión de los pueblos, evUando la repetición de los errores de la paz 
posterior a la pasada contienda? 


')abiaHi 

Periodista ¡rancés, director del semanario "La 
Franco Nouvelle", órgano de los franceses 
libres en América falina. 


Por estos medios, agregados a la dependencia material de 
los individuos, eso clase hizo del sufragio universal una cari¬ 
catura de consulta popular. 

No hay democracia auténtica bajo régimen capitalista. 
Obvio resulta aducir uno conclusión. 



¿Quiere decir ésto que escaseará la tarea para los hombres 
do buena voluntad? 

No. 

La primera empresa de los pueblos lo suficientemente evo¬ 
lucionados consistirá en aprovechar el "clima" revolucionoripj. 
de Europa para alcanzar, politicamente, su propia inayoria 
de edad. 

No se podrá hablar de unión más que entre naciones cuyos 
pueblos sean verdaderamente soberanos. 

a) Las fallas do los llamados Estados democráticos son 
harto conocidas. Su defecto principal es de no ser más que 
aparentemente democráticos. De esta apariencia resulta que 
se achaque a la masa la responsabilidad de actos de la in- 
inimbencia de una sola clase. 

La concentración de los capitales dió a esta clase un podc- 
rio dominador. Ella controla todos los resortes del Estado. 
Por su fiscalización de la prensa pesa en la opinión de sus 
propios adversarios. 


Trátase, en una palabra, de reglamentar lo explotación del 
hombre por el hombre de manera tal que esa explotación ya 
no alcance los limites donde nace la rebeldía. 


No hay duda. pues, de que. en los próximos meses, se oiga 
hablar mucho de "'economía dirigida" o "planificada". 


1 decir qué 

l'-'Como francés, y por ende confiando en ese pueblo de Fran- 
o cuatro revoluciones, el autor de estas lineas es- 

._u país podrá hallar una fórmula que respete los 

derechos imprescriptibles del individuo, ol establecer un ré¬ 
gimen económico en el cual la propiedad yo no podrá ser 
utilizada para la explotación del hombre. 


No hoy cpie excluir, por supuesto. la posibilidad de que el 
esuso de los acontecimientos y la influencia de ciertos fac¬ 
tores. impongan una fórmula transaccional. 

En este caso, no seria extraño que eclosionara una especie 


de "socialismo de Estado" que seria al socialismo lo que la 
caridad es a la simple restitución. 

No habría que contar desde luego, con un régimen de esta 
clase para acabar con las formos conocidas de opresión o de 
imperialismo económico. 

¿Qué contribución puede aportar América o la paz y la 
reconstrucción mundial? 

s) Los estados de América, y especialmente el mis pode¬ 
roso de ellos que será el acreedor de la mayor parte de los 
Estados, podrán hocer mucho por la paz y la reconstrucción 
mundial. 

Es de temer que la actual clase dirigente de los Estados 
Unidos constituya una poderosa fuerza de conservación so¬ 
cial. Harto deseable seria que se disipase esc temor. 

¿Cuáles son los medios más adecuados para hacer que pre¬ 
domine la voz y la opinión do los pueblos, orrltando la repe¬ 
tición de los errores de la paz posterior a la pasada contienda? 

6) En cuanto o los medios más adecuados para que pre¬ 
dominen la voz y la opinión de los pueblos, permítasenos los 
indicados hoce muchos oftos: 'Todos los medios, inclusive los 
medios legales". 
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El presente trabajo de nuestro colaborador Rafael Hellodoro 
Valle fué premiado en el certamen convocado por la revista 
' Tomorrow", de los Estados Unidos, acerca de la participación 
de la América latina en la posguerra. Esta es la razón por la 
cual no aparece la denominación de América española, que el 
autor manifiesta preferir. Su gran interés y cu:tualidad nos in¬ 
ducen a reproducir este artículo en HOMBRE DE AMERICA. 
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BUENOS AIRES Y EL 
INTERIOR DEL PAIS 


Al pretender justificar [a desproporción enorme que existe 
entre Buenos Aires y el resto de nuestro pnis, muchos hom¬ 
bres de crtterlo "progresista'' han sostenido que también 
Poris y Londres sobresalen onte el concepto mundial, cuando 
se menciona a Francia o o Inglaterra. 

No hacen sino confundir un hecho artificial con otros 
reales. Mientras esos u otras grandes capitales del vtejo mun¬ 
do cumplen una función representativa lógica dentro del con¬ 
junto en el que forman porte, ya sen oí constituir un centro 
económico o un centro de cultura, pues responden a un estado 
de madurez nacional, el coso de Buenos Aires es singular¬ 
mente obsurdo. No tenemos en la Argentina ninguna situa¬ 
ción madura: ni la politlcn. ni la económica, ni ¡a cultural. 


Tenemos sólo un pasado muy reciente, cuyo úntco or¬ 
gullo legitimo es el paso inicial de la independencia. El resto 
se descompone en gestos heroicos pero fracasados, en ideas 
brillantes pero desvirtuadas. A poco más de un siglo de vida 
institucional autónoma, debe reconocerse r¡ue la única ma¬ 
durez es rjuizó la obstinación de e|ucrcr tomar por un camino 
equivocado: el de la centralización política y económica, que 
es la causa efectiva de que mostremos al mundo uno ciudad 
capital desproporcionadomenl^ 



mvlrtió 

,,-sl unitarismo. Todas las luchas internas desde i8lo llevan 
el sello de esa tendencio. chocando con las ideas autono¬ 
mistas de las provinctas. en especial las del Norte, que son 
las más perjudicadas. El triunfo sistemático del centralismo 
fué matando poco a poco todo vestigio de autonomía en el 
resto del pois. manifestándose tanto en los cosas im|)ortantes 
—-In producción y la exportación, en lo económico: las elec¬ 
ciones y formas de gobierno, en lo político^, como en las 
)sas perruefins. los inherentes a In vida municipal de pueblos 
, ciudades. Por más que la Constitución de 1833 codificó los 
principios federalistas, de esencia liberal, no se detuvo el 
proceso de la centralización. Con la capitalización de Bue¬ 
nos Aires se creyó allanar los conflictos existentes entre las 
distintas regiones, pero la realidad defraudó esas esperanzas. 
Creció el poder succionador de las riquezas nacionales, con 
la formación de la casta oligárquica dueña de las tierras y 
Iqs haciendas, es decir, de las riquezas del país. 


Se sostuvo muchas veces —y aun hoy se sostiene— que 
el centralismo es necesario, pues las provincias no tienen ca¬ 
pacidad política para administrarse ni potencialidad econó¬ 
mica pora cimentar su vida autónoma. Ambos afirmaciones 
están desmentidas por los hechos históricos y por la realidad 
de las cifras estadisticas. Fué en las provincias despreciadas 
donde surgieron y lucharon los hombres y las ideas de mayor 
trasccndcncin argentina. Sin el auxilio de las otras reglones, 
fué el Norte quien rechazó nueve invasiones de los más po¬ 
derosos ejércitos españoles, después que sus hijos hicieron 
triunfar a Bclffrano en Tucumán y Salta. Fueron las pro- 


vinclu las que. en el Congreso de Tucumán en 1816. defen¬ 
dieron e hicieron triunfar la forma republicana de gobierno, 
frente a la insistencia de los hombres de Buenas Aires por 
la restauración monárquica. Fueron soldados del interior 
rruienes, en i8ao. rechazaron con Pancho Ramírez las ten¬ 
dencias monárquicas surgidas de Buenos Aires por temor a 
la expedición española del general Morillo. Fueron las pro¬ 
vincias del interior, con la formación de la Liga del Norte, 
las que en 1840 se levantaron por primera vez contra lo tira¬ 
nía de Rosas y sembraron con su sacrificio y su sangre la 
semilla que hizo germinar, doce oños después. la Insurrección 
de Urquiza tjue. con hombres también del interior, derrocó 
al régimen nefasto. En ellas se encuentra siempre una chispa 
progresista y liberal, no sin capacidad política, como lo de¬ 
muestra el hecho de que aprendieron de los mismos españoles 
algo bueno., que marco nuestra primera etapa institucional: 
el régimen de los cabildos. 

Midiendo los factores económicos. cuya gravitación es 
importontisima en el desarrollo de nuestra estructuración po¬ 
lítica. se comprueba que todas las regiones del país han sido 
aprovechadas en beneficio exclusivo de los dos fuerzas do¬ 
minadoras: la constituida por In naciente oligarquía, y la 
cada día más influyente del imperialismo extranjero, inglés y 
norteamericano por excelencia. Estas dos fuerzas, controlaron 
siempre la producción nocional. Nuestra condición de país 
agrícola-ganadero hiro fácil ese control, por las necesidodes de 
la exportación. Todo el sistema de las comunicaciones fué 
estructurado de manera que sirviera a dichos intereses. Los 
riquezas de las regiones del Interior fueron ''cncauzada.s'' hacia 
Buenos Aires, donde se regulaba la exportación, o sea la 
comercialización de los productos. De este modo, tuvieron más 
Importancia los precios del mercado exterior, que las necesi¬ 
dades de las zonas productoras. El "organismo" argentino 
fué quedando cada día más débil, paralelamente al creci¬ 
miento y fortalecimiento de su "cerebro". Si surgía una po¬ 
sibilidad de aprovechar una riqueza regional, como la del 
plomo de Jujuy. o el algodón del Chaco, se "regulaban" los 
fletes de manera que esa naciente industria conviniera más 
instalarla en Buenos Aires, en detrimento de la zona de 
producción. Regiones enteros (la de Cuyo, por ejemplo) están 
condenadas a la pobreza por la sola razón de rpre la salido 
nrjtural de sus riquezas, como lo serio lógicamente hacia el 
Pacifico, ha stdo durante años y años postergado, en defensa 
del mismo interés ceniralizador. Si politicomentc se apeló 
al sistema de las Intervenciones y los elecciones regulados, 
cuando no al encumbramiento directo de los caudillos provin¬ 
ciales que respondían incondiclonalmenlc al gobierno nacio¬ 
nal, en materia financiera bastó —antes y ohora— con que 
se haga pagar a las provincias más de too millones de pesos 
por impuestos internos, señalándose por otra parte el hecho 
de <[ue el 80 % de la renta nacional es absorbida por la 
Capítol Federal y la provincia de Buenos Aires. Dinero que, 
aplicado a obras de beneficio directo de los provincias que 
lo producen, permitirían un fácil desenvolvimiento de ¡os 
mismas. 

Con sólo pensar en las rirpiezas potenciales existentes 
en todas las regiones dcl pois. en momentos en que el pro¬ 
blema de la industrialización está mereciendo estudios espe¬ 
ciales de los economistas, queda demostrado que de ser po¬ 
sible uno evolución de nuestra economía en tal sentido, sólo 
podría llevarse a la práctica alterando fundamentalmente las 
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lumai «chuile» en matetia de tiantportes. ine- 
talaclón de fAbricaa y expoiteción. ¿SegulrA Ha- 
mAndose "provincias pobres" a las que en rea¬ 
lidad constituyen las reservas naturales del país? 

Hemos tomodo en este trabajo el problema 
cardinal de nuestra vldo politico-econAmica, con 
la sola intención de poner de manifiesto que el 
mismo no es sino la consecuencia del desarrollo 
liislórico argentino, por dcsoraclo orientado criui- 
yocadamcntc. Poderosas fuerzas contribuyerou a 
hacer de un mal comienzo una enfermedad erj- 
nlca. Preciso es arribar a la conclusión de riuc 
en loa últimos altos no se ha hecho nada efectivo 
pora combatir este mal. aparte de ponerlo aún 
mAs en evidencia con la denuncia de sus funestas 
consecuencias en el interior del pais. 

Nada o muy poco se remediarA con paliati¬ 
vos. ¿Es que hemos de engaliarnos creyendo que 
otorgando una limosna a "las provincias pobres" 
desaparecerAn mAglcamcnte las causas de su des¬ 
quiciamiento? Nuestra época estA llena de en¬ 
sayos nuevos que en el orden mundial dan lo 
pauta del apremio con que el sistemo capitalista 
necesito encontrar soluciones duraderas pora 
allanar los grandes contradicciones que lo carac- 
ierlzan. Se manejan términos tales como política 
dirigido, eennomia dlrlirida. plonifiriirión conti¬ 
nental y orden mundial. El auge del estatismo 
nos ha llevado o extremos tales que puede de¬ 
cirse sin exagerar que estamos dentro de un 
periodo histórico de transformaciones rcs'olucio- 
narias. No es avenhtrado afirmar que como coro¬ 
lario de la guerra sobrevendré una presión mayor 
del Imperialismo en América. Ijis soluciones a 
medias quedan claramente clasificadas como es¬ 
tériles. en lodos los terrenos, en cualquier país. 
Debemos convencernos que sólo mediante uno 
profunda revisión, un reajuste institucional ii 
fondo, guiado por un pensamiento liberal y de- 
mocrAlico. ha de lograrse el necesario equilibrio 
argentino. Lo falta de soluciones verdaderas es 
la causa real del fracaso de todos los partidos 
políticos, de muchos olios a esta parte. Tratán¬ 
dose además de una cuestión Ion grave, de prin¬ 
cipios e intereses genuinamente populares, esc 
vacío que deian los partidos tampoco han podido 
llenarlo los hombres "providenciales" iwr mejo¬ 
res que fueran sus intenciones. 

Para que la cabezo desproporcionada vuelvo o 
su tamaño natural, para que el organismo ende¬ 
ble adquiere lo vitalidad r-ue despierte todos sus 
fuerzas creadoras, h"--» felf" •«car d- i.../.-rra 
historia los motivos del descalabre actual, y tener 
uno visión idealista del destino de libertad hasta 
hoy Irreallzado. Entonces, diremos con Lisandro 
de lo Torre, que no hay libertad política sin au¬ 
tonomía de los municipios y las ciudades, y que 
lo organización económica argentina debe aten¬ 
der en primer término las necesidades de los 
productores, mediante una estructuración de tipo 
federalista verdadero, que constituye la base in¬ 
conmovible de una democracia progresista. 


I. MAGUIO 


RENUEVE SU 
SUSCRIPCION 


Chctucija^taÁ 



m ansiosamente qno loa o 


Esperaba que iloviese, ac. __ 

Tan sólo la lluvia podía modificar ai 

{Para qué iban a caminar trazando xig-zags en la arena pol¬ 
vorienta, si esa noche iba a llover? Entonces poseerían nuevas 
fuerzas. Rccogerfan el agua en las caramafiolas vacias y podrían 
cubrir los tres dias que los separaban del próximo fortín. Hacia 
ya cerca de cuarenta y ocho horas que no bebían. 

El sanzento Ruis era d único que, haciendo un esfuerza su- 
Ilegar. Pero d sargento Ruiz pensaba en otra co- 


premo.^jXJdt 

Aqud hombre, cuya respii_ 
aire de la noche, i sabría algnni 
BU sargento, en reos precisos 


sacrificio que 

_____ , ..._—timos días, se 

_._ deliberadamente? 

No, seguramente, no. Cuando le alcanzara la botella de metal. 
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.,0 comprendo. jPor qué haces esto? 
Dimo, ipor qué? 

—Yo, ipor qué lo hago? Yo casi lo ig¬ 
noro. Será porque me da la gana —agre¬ 
gó colérico. 

—Pero no puedo ser. Dame un poco 

—Yo trataré de llegar. 

—Escucha, imbécil... Mi vida ha sido 
siempre un regalo maravilloso. Ho veni¬ 
do aqui, al Chaco, a morir; daro que no 


esperaba hacerlo de un modo tan estúpi¬ 
do, pero es lo mismo, i No es igual que 
me suicide muí con algún Justificativo, 
o en un hotel, en un harco, de hastío? He 
sido un caso de indecisión y de apatía. 
Ho llegado ol final. La fortuna oatuvo en 
■o^rtar el deseo, en dominar la tenta- 

E1 teniente se afanaba por compren* 
der. Cuando escuchó las extrañas pala* 
brase creyó que el sargento habla enlo* 
quecldo súbitamente. Sólo pensó en arto* 
balarle la botella y huir. Pero Luis End* 
naa. con su característica bondad, con su 
clara intuición de las almas humanas, cre¬ 
yó percibir on las frases de ese hombre 
un poco de su verdad... 

Apartando, a su vez, el demonio de la 
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£9 vnc dé lositaveHstas bolivianos jóvenes de más vigorosa pereonatidad. 
Su novela **£neruciiadas» inaugura, en eierto modo, un género. Siendo, como 

.. . . . - . , . . ^ 


rn etéreo moao, un g< 
«ende a la pexeología do sus persona) 




moexpaeionet. 


ti mundo indiviSuol dt cada u __ „„ 

/era eociat in que te mueven, y loe haee a< 
loe problemas que determinan sus aeMudee, 

De ahí que eu nooeít rasresd o tete equilibrio sustancial, eonetituya un cHoarc 
viváis de la realidad boliviana, y tea un recio exponento de eu dramática 
social, puet es una novela on /unción de la BoUvia que pugna por construirte 
--, tos preeumet que te le oponen. 

O. C. 


JO que partas. Do lo cor 
á sido inútil. . 

—j)«|untó el teniente s< 


—No. Te orden 
trario, todo hab: ' 

—¿Y eUos? - 
flalando a ios a 

I don. Aquél... —dijo 
- un cuerpo que se con- 
.u».u..nua los últlmos estertores—, 

Luis Encinas vacilaba. 

—No puedo. Me es impasible dejarte..., 
no puedo aceptar —dijo agarrándose la 

cabeza entre las- . .. 

ble. 


Prrfdy se alejó unos pasos. Y anb 
que el otro pudiera hacer nada, se csci 
ché una detonación. 

—Ahora podrtó —pareció decir el e 
pintu de todas las cosas. 


s inconcebi- 
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¿RECONSTRUCCION O 
TRANSFORMACION? 


De todos los puntos del horizonte 
llegan avisos, consejos y proyectos 
sobre la necesaria reorganización del 
mundo después del incendio que lo 
ha destruido en buena porte y que 
amenazó consumirlo todo. Nadie po 
ne en duda que tengamos el debei 
de acudir a esta necesidad imperio¬ 
sa. £1 día de mañana no debe sor¬ 
prendemos en el estado de funesta 
impreparación en que la pos de Ver- 
soUes soqrrendió al mundo. El clásico 
"laisez-íaire” no puede salvamos. No 
es legitimo conhar en la inercia de 
la sola natturaleza, sino que esta 
ineida debe ser conducida y apro¬ 
vechada por nuestra voluntad. No 
nos enfrentamos aquí con una tarea 
que puede resolver el tiempo aban¬ 
donado a si mismo, sino con una ta¬ 
rea que debe ser creación del arte 
humano, de la conciencia vigilante 
y despierta. El afán por recomponer 
el mundo mediante arbitrios políticos 
pudo ser en otros dios la chifladura 
de aquellos que llamaba Quevedo 
"locos lepúblicos". Hoy es un deber 
apremiante, a menos que nos resig¬ 
nemos a dejar que el planeta se con¬ 
vierta en un revolcadero de bestias. 
Tros el fracaso do los antiguos esque¬ 
mas —alianzas porciales, balanzas 
do poder, etc.—, todos los esquemas 
se orientan hoy hacia una coordina¬ 
ción superestatal de todas los nacio¬ 
nes. Todos lo admiten asi en teoria. 
Pero al acercamos a la práctica, co¬ 
mienzan los dudas y los recelos. 

El latinoameiicano medio, por ejem¬ 
plo, cuando oye hablar de una orga¬ 
nización cooperativa del mundo, tien¬ 
de a imaginarse un Estado monstruo, 
regido por dos o tres grandes poter» 
cias omnímodas y resueltas a imponer 
sus decisiones en detrimento de los 
pueblos débiles. Y espedolmente, ve 
aparecer el fantasma del imperioUsmc 
yanqui que alarga las manos por 
nuestras Américos. Teme ^e tal or¬ 
ganización universal signifique la rui¬ 
na do las soberanías nacionales. Re¬ 
acciona ante este plan ambicioso con 
la desconfianza característica del ciu¬ 
dadano de un Estado menor, desen¬ 
gañado y aleccionado ya por las pa¬ 
sadas vicisitudes. No ^ere que los 
posibles abusos de la hegemonía ad¬ 
quieran legitimación jurídica, a la 
sombra de un contrato que, al abar¬ 
car a todos los pueblos, los someta 


e al pueblo-más fuer¬ 


te. Reconoce que la 
noción relativa'y elástica, pero no con¬ 
sidera pmdente. ensanchar los limites 
de esta elasticidad. Acepta, en princi¬ 
pio, que hay un sentimiento universal 
de justicia por encima del capricho - 
de ios gobiernos soberanos. Acepta 
también, en el orden particular y con¬ 
creto, que todo aneglo entre gobier¬ 
nos, todo tratado internacional, es una 
atenuación a la soberom’a. Sabe de 
sobra que, si la libertad individual, 
dentro de cada Estado, sólo puede 
normalmente desarroUorfep mediante 
-un sistema de restricciones mutuas 
que la hagan posible, lo mismo debe 
acontecer entre los varios Estados que 
integran el cuerpo de la hülnanidad, 
pues de otro modo no habría banerps ~ 
a la intrusión y a la conquiste 
80 inclina a preferir que este^ 
nes se mantengan en su actum vague¬ 
dad, por miedo de que- 

ción demasiado precis 
luntaria o involuntariament 
aceptación previa de la 
la conquista. 

Toles son los términos deT 
Y es que las nociones sor 
pan, que sólo es verdadero 
do no se le saca de su temperatura 
adecuada. Pues la misma masa la 
misma sustoncia, es cosa cruda 4 jn- 
apetecible antes de meterla en el hor - 
no, y es un montón de ceniza si se-U 
deja demasiado en éL El problemc 
se reduce a encontrar un jusb equili¬ 
brio entro la soberanía y. la superso- 
beram'a. Lo cual, inmediatamente, 
plantea la cuestión vital de dbr, den¬ 
tro del organismo superestatal, ima 
posición tal a los Estados menorei 
que éstos no se sientan amenazador 
por las grandes potencias, y de en¬ 
contrar pora éstas un sistema tal do 
engranajes, que ellos no puedan em¬ 
pujar al mundo a un nuevo desastre 
como el que ahora padecemos. 

Este punto, que os el fundamental¬ 
mente político y el más difícil de re¬ 
solver en la práctico, acaso no de¬ 
biera atacarse de frente y en toda su 
plenitud. Acaso fuera preferible de¬ 
jarlo en una generosa confederación 
de buena voluntad entro los Estados 
y de mutuo y general auxilio contra 
todo agravio o agresión. En cambio, 
no parece difícil rodear esta región 
hipersensible de las soberanías natío- 


rentes a otros aspectos de la cues- 
.tión (cooperaciones económicas, ad¬ 
ministrativas y culturales), en que la 
necesidad de un plan es innegable y 
el peligro de abuso mucho menos 

Se dirá que muchas guerras y con¬ 
flictos políticos, surgen precisamente 
de choques en asuntos admmistrati- 
vos y económicos. Es verdad: no es 
posible preponer una panacea uni- 
versed. Pero si, mediante el hábito do 
la cooperación técnico, se logra ocos- 
tumbrar poco a poco a los pueblos y 
a los gobiernos a no incurrir en ofen¬ 
sas a la dignidad nacional ol discu¬ 
tir BUS problemas y a no considerar 
tal discusión como un agravio, sino 
como una dificultad que debe resol- 
. verse entre varios, se hobrónjiitado 
muebas ocasiones de confEctt» arma-' 
Los iiombres dviliza^i recOTO^ 
cen que no hay.oiensa en tí desacuer¬ 
do de opjiiÍbnas.p de inte:|e8es y que 
la condúm^ir ^ mayor virtud 
cuando/Jofe^iminOs que [se oponen 
son igtlcdnmnle ho nesto s. t>eri;> los Es¬ 
tados «viÉrados no siemwe !lo reco¬ 
lé demuestran jind actitu^ 
^ua eqtíSvale a decir: "Er 
-qoe no meSeafa. lííe ofA nd e ". Ti af' 
que trasladar este punto do vista, pro¬ 
pio de edades atrasadas, de modo 
que los Es&idos (y singularmente las 
grandes pr^encios, que son las más 
inclinadas á la soberbia), no se crean 
r'-bcríados o humillados por no salirse 
con la suyo. Sin espíritu de sacrificio 
nadir se lograría. Y entiéndase bien: 
el’ imiyor sacrificio corresponde a los 
Estados más fuertes. 

Además, el plan debería prever las 
transformaciones que la experiencia 
y la marcha misma de la ■vida vayan 
aconsejando, mediante reuniones pe- 
riódicas que tengan el carácter do 
asambleas superconstitutíonles. Se 
trota de un magno ensayo qjie la hu¬ 
manidad intentaiía por pritíeríí vez. 
y el establecerlo desde ahora sobre 
bases inconmovibles en todos sus de¬ 
talles conduciría a un seguro fracaso. 
Los estadistas llamados a resolver tan 
ardua cuestión deben defenderse del 
demonio de la soberbia, confesarse 
que saben poco y que ellos mismos 
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dé'Étabo 
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nales con una red de acuerdos • rofe- r ■ Escritor. «Jiitoc/or.-dip/dniáliro v crílUo'liU-raria. es Alfonso Heves lina e/p 
ven a someterse a un aprendizaje^ lariiiunu m¿ lluslradas dó Aferíco s Jp América, l^bslinguiindose por una cia- 
pr^esivo. J . ^ - riddd nuüás debida q *n ronocímiPi.to da fdología v lingüisUra. sus i-oíimiinoso.-i ' 

Entrar aquí en mayores detaUes se- esailas han údo pufdlcad9t en muchos p “ ■ 

lía imposible. Considmese,' por ejem¬ 
plo, el difícil extremo relativo-a la re- • 
latíór. entre vencedores y vencidos y 
a las estipulaciones punitivas, ezigi- 
das por la dignidad de la especie hu: 

'mane, contra loe responsables del de- ' 
sastre del mundo. Este extremo oca- ' 
rnea consigo una serie de matices y 


simple, pasando por la obligación de 
los restituciones debidas, y tan caba¬ 
les como sea posible, hasta la reedu¬ 
cación evolutiva de las juventudes y 
las masas beligerantes. Pues estas 
juventudes y estas mgsos han, sido 
desviadas ahora deí sentimiento ñor- 
mal de la especie por la consciente 
modelación guerrera a que se los ha 
.'-.ometido y por el efecto inconsciente 
de la ¡xráctica bélica. Todo lo cual 
deja en el ánimo de los pueblos le. 
¡ iones seculares, odios latentes y un 
.1 innúmero de eflrovios morales y 
perturbaciones biológicas. Hoy, pues, 
que reconstruir a algunos naciones 
dezde los cimientos psíquicos y fí¬ 
nicos. A otras, simplemente, hay que 
cliviarlas. A otras, finalmente, hoy 

7 que inculcarles el sentimiento- 
i-.uevo honor; la misión b ’ 
pre solidaria, do la jusl 

: TO. ¡^Ip''solo-'jrípmpl|' 

cpri ciar elTOS(' ' 

■obl» dél plan 
verc s Ija de ct 
de r eim eficaz. 

Le oW de i| 

I .lalv rgüardcr, ti 

_j pon Icnial íacilic , _ __ 

blos los conquistas del bo^re, ma¬ 
teriales o espirituales; con^e en re- 
doruJecr y canalizar la tioqa para la 
mejor circulación del biep humpno. 
Por eso la cultura es. en esencio, co¬ 
ordinación cooperativa: lo mismq|Ios 
puentes y túneles, las caneterasi'los 
medios de locomoción, que la rs^r- 
tición y distribución de los frutos'apo- 
nómicos o intelectuales. La captaeión 
de la tierra por el hombre dista mu¬ 
cho de ser completa. El ideal no se 
ha realizado, acaso porque nunca ^ 
logró que los distintos pueblos mar¬ 
chen de acmerdo. 

Semejante falta de acuerdo intro¬ 
duce obstáculos y coeficientes de in¬ 
diferencia que iransfotmem la historia 
en una ciega cernerá de azares. El 
cizor es nuestro enemigo, y hay ejue 
ponerte sitio por todos los medios a 
nuestro olcance. El plan universal ha- 
dejado de ser <|uimérico para una era 
como la nuestra, en tjue la comunica¬ 
ción humana es. prácticamente, com- 


eserilos han sido puhllcadds en muihos paiscH. lis ahora redor del Colegio ... 
México, en donde ron otros dislinguidos laiinoamerinnas ha dedicado preferente 
atención a los problemas de la posguerra. Su carrera educalira empezó en ipír. 
como secretario de la Itscuela de*Tiitudios SupfiripTes. Ha sido emba/ador mexi 
.dono en. España. Francia, lirusil y nueslfo país, y le han sido confiadas nitme 
rosos mJÍtones diplomáticas en carias partes del globo. Ha a.sislido romo delegado 
oficial a machas confennrias inleniacionales de paz. ndliuvjes y cienlificas y de 
inltw miinj^fes. y ha representado a su país en la Liga de las'daciones. Es 
de Cooperación Intelectual que recientemente, en sesiones 
” ntro permanente en La H.alwna. 

Intermedio de Woridorer Press. 


.. del Cor.__ 

an los Estados l.’nidos del ¡S'ortc. _ 

Este artículo ha llegado a nuestra rcdacciói 


pléta. B "campo histórico" dé que ha¬ 
bla Toynbee era minúsculo para la 
tribu primitiva, pecpieño pora la Polis 
griega, limitado para el Imperio Ro- 
memo y cnin pena leir Ecumene Cristia¬ 
na cpie lo sucedió. Pero hoy el campo 
histórico, nuestro campo do labranza, 
es ya plcmetcnio. 

Y puesto que le» productos apro¬ 
vechables -iya materiales o espiiitua- 
los— no se dem igualmente en todos 
los sitios y en todos lew tiempos, es 
irmegable cpie hace falta coordinen y 
elistribuir’leida lo prerducción humema 
do wuerte que a toekw ctproveche. 
p—,/M íc atrás en una región se epiemen los 
afnrHns! agricolos pena memtener ios 
, cuemdo en otras hay pobla- 
ciodee jque perecen de hombre; raien- 
‘ras leis regulaciones aduanales sean 
nc< mpertibles a imo y a ol.-o lado 
de a ^isma frontera; mientras exis- 
•-m oooflictos de derecho intematío- 
:1 príjvado por falta de un cóellgo 
letlKévea lew desajustes de imas y 
-eúneyes internas; mientras leis ca¬ 
rreteras -internacionales puedan ser 
contíderadas como una amenaza; 
mientras lew empresculos y acapena- 
dores tengan la facultad de esconder 
loe beneficios de algún invento para 
no arruineir su luexo inmedieito; mien- 
treis loe létradc» y los emalfabetew se 
cesdeen en los mismas calles; mien¬ 
tras todo esto acontezcei, ni siejuiera 
pexlremós jocteirnos de hober alccm- 
zado la gremdeza del sueño de Ale- 
janelro; oquella igualdad de cleises. 
pueblos y razas, aquella "homonoia" 
o humanidad unificada que con temta 
razón sedujo a le» cmtigue» estoice». 

Nada ne» costaría pergeñen, a 
nuestra idea, eilgunos tipos posibles 
do coordinatíón eeranómica, aelminis- 
trativa, cultural, trazando tas lineas 
genereiles de sendos institutos epie' 
exincentrerrem y repartierem la acción 
de todos los Estados en los órdenes 
resp^vew. Ello, desde luego, signi- 
(iceiría una completa reforma de la 
diplomacia, la cual todavía está en 
peiñales y apenas exmpa una paite 
mínima ele su territorio. Tal organiza¬ 
ción operaría en vastos proporciones, 
equilibranelo el cennbio de artículos 


indispensables, conciliondo p 
que iu> deben estar en oposición de 
uno o otro cabo del planeta, o inten¬ 
sificando y regulando los preciosos 
servicios del arte y la ciencia. 

Como, además, de la mejor distri¬ 
bución del bien geneial —aspecto 
positivo—, hay que evitar la guerra 
—aspecto negativo—, será indispon- 
zable montar tma máquina de dere¬ 
cho internacional que sume todos los 
principios conquistados y establezco 
los tree recursos sucesivos de la con¬ 
ciliación, el arbitraje y la justicia in¬ 
ternacional propiamente dicha. Algo, 
en suma, semejante ol "Código de la 
Paz", elaborado por varios juristas 
mexicanos y el autor de estos líneas, 
y pi-esentado por México, a modo de 
tema teórico pora ol estudio y la re¬ 
flexión de los gobiernos continenta¬ 
les, en los últimos congresos de la 
Unión Panamericana. Si entonces el 
proyecto sólo podía proponerse como 
tema teórico, hoy los acontecimientos 
posteriores parece que lo hacen mes 

Pero el dibujar aquí esté plan do 
conjimto escapa a nuestro propósito 
inmediato, que es p;ecisamente el 
mostrar la movilidad do un sistema 
en marcha, sistema que admite en su 
seno todos las sugestiones útiles, ya 
de iniciativa pública o privada. 

Lo que ante todo importa es educar 
la fe; recordar al escéptico que mu¬ 
chas cosos que ayer parecían quimé¬ 
ricas son hoy vulgaridades al alcan¬ 
ce de todos, y convencerlo de que lo 
mismo puedo pasar mañana. La gen¬ 
te de pluma debiera consograr si¬ 
quiera uno paite de su trabajo a esta 
función de magnetismo espiritual, a 
esto "psicogogía" o conducción de la 
mente. 

No dejemos que la desesperanza 
nos invada, porque entonces habrá 
llegado la hora de entregar nuestra 
morado mortal a la dirección de otro 
cnimal mejor dotado. No permitamos 
que al poivenir quedo entregado a la 
desesperación y a la violencia, fuer¬ 
zas negativos que pronto acabarían 
con los hombres. Hay que predicar 
—por encima de todas los disidencias 
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La Mujer y ^ 
la Pintura 


m arle fué duranle larcas 
dévaAas un lraba¡o Je varo- 

muiiJo Je calor olviJaJas Je 
manos femeninas. Ellsabelti ■ 

Loulse ■ Vlgée Ijrbinn es un 
nombre ijue florece .solilario 
no baca aún Josctenlos aúos. 
líoy la mn/er ¡la conqutsla- 
Jo. por Jerecho propio, un 
puesto notorio en la plástica, 
y para najia son ya Jasco- 
nocidos los nombres Je Rosa 
fíonbeur. Marie ¡Murencin, 

Suzanne ValaJon, 

En nuestra América, latina 
hay una pléyade fine cada 

destacados valores. Erija 
KaJJo y María Izquierdo en 
MáAiVo; Julia CoJesiJo en 
c>{ Perú; -Añila Cortés (dos 
obras sayas 'acompañan es¬ 
tas lineas), Marta Villanueva 
e Inés Puyó en Chile; Raquel 
Eorner, Gerlrudis Chale en 
la Arnenlina. nos muestran ^ 

sus talentos singulares, promi¬ 
sorios artos, realidades otros, 
que se vuejean en inconteni¬ 
ble marea compartiendo con 
el hombre la difícil tarea de 
Irasmilir la emoción a través 
Je la línea y el color. 




respectivos, una comunicación mucho 
más fácil y mucho menos cohibida 
por la preocupación de lo nacional y 
lo extaranjero que en el tablero de las 
recelosas naciones europeos. Entre 
los dos personas del diálogo ameri¬ 
cano, hay divergencias obvias; la li¬ 
bertad es entendido en el Norte como 
lealtad jurídica, con sacrificio de la 
persono; y es entendida en el Siu 
como cosa individual, privada y ca¬ 
sera, con indiferencia para la lealtad 
jurídica. La cultura, en el Norte, está 
dominada por un afán de coordino- 
•áón de materiales y de nivelación 
media; mientras que, en el Sur, está 
dominada por un afán de interpreta¬ 
ción apresurada, donde no hay nive¬ 
lación posible entre las personalida¬ 
des sobresalientes y el bajo pueblo. 
Peto a pesar de estas divergencias, 
llamadas a corregirse mutuamente 
por el contacto, y aun a pesar de los 
errores pasados en las relaciones del 
Norte con el Sur. las últimas experien¬ 
cias demuestran la posibilidad de la 
comprensión y la amistad, y éstas se¬ 
rán todavía mayores cuanto más se 
los solicite y se ios eduque. 

Añádase a ésto ^e en el Nuevo 
Mundo llevamos más de medio siglo 
de cooperación panamericana, ya sea 
-mediante organismos oficit ' 
tonales, ya por el e'^ 
a vecindad entre m 
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teológicas en cuanto a la proyección 
sobrenatural de la vida humana— al¬ 
go como una religión lonestre, que 
nos despierte al sentido ético de nues¬ 
tra misión natural. Ayuden todos los 
sacerdocios, todos los hombres de 
buena voluntad, todos los que usan el 
arte de hablar y de escribir. 

En esta reconstrucción del mundo, 
incumbe a nuestras Américas un pa¬ 
pel importante. Y esto, no sólo porque 
Europa, nuestra venerable y común 
maestra, saldrá de la guerra como un 
soldado herido, necesitado de auxi¬ 
lios y vendajes en tanto que vuelve a 
recobrar la salud, mientras que nos¬ 
otros vamos saliendo de la guerra 
mucho menos maltrechos. Hay algo 


más; pora la reconstrucción del mun¬ 
do, que ha de operarse sobre una ba¬ 
se de entendimiento intemacionol, 
nuestras Américas cuentan con la 
ventaja de su propia tradición, tra¬ 
dición que los ha avezado en una vi¬ 
sión internacional do los cosas. 

En efecto; todas nuestras trayecto¬ 
rias confluyen en esta dirección de 
internacionalismo. Nuestros pueblos 
son hijos de mezclas raciales y nacio¬ 
nales diversas, y han probado por sí 
mismos la posibilidad de fundir en su 
crisol varios elementos. Además, el 
común denominador íbero en media 
América, y el común denominador 
anglosajón en la otra media América, 
han permitido, en nuestros dos orbes 


los Estados Unidos que a las d 
tantes repúblicas plateases y andi¬ 
nos. La solidaridad latente no es, 
pues, argumento político de oportu- 
tüdad, sino un hecho real y de 
siempre. 

Por último, la misma circunstancia 
negativa de que hayamos sido mu¬ 
cho tiempo pueblos de cultura colo¬ 
nial o importada, nos adiestró pora 
buscar fuera do nuestras fronteras los 
elementos indispensables a nuestra 
representación del mundo, sin que ha¬ 
yamos perdido esta agilidad, como 
las viejas culturas europeas y autor- 
quicas, a quienes fué dable recluirse 
dentro de su muralla china. El ame¬ 
ricano medio conoce a Europa mu¬ 
cho mejor que el europeo medio a 
nuestras Américas. Cuando salimos 
de nuestras patrias, los americanos 
somos menos extranjeros que el euro¬ 
peo en tierra ajena. 

Todas estos circunstancias nos ca¬ 
pacitan para el entendimiento inter¬ 
nacional, torea que muy pronto será 
nuestra incumbencia histórica y la 
de nuestros hijos, a quienes tenemos 
que legar un mundo mejor. 
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Dr. ADOLFO F. MUNILLA 
Dr. ALBERTO ARENDAR 
EVA V. d» GARCIA (obsiAlrIca) 


BUENOS AIRK 




Fidala en librerías, 
® puestos de venta y 
en la administración 



LA COMUNA 3127 — ü. I. 59-8443 
EL EJEMPLAR 0.50 clvs. 

Arte - Arte - Arte 


ACADEMIA 
DE CHOFERES 
"LAMELA" 



! MANEJO-TECNICA 
; y REGISTRO. $50.— 


Rapidez - Facilidades 
AUTOS PARA EXAMEN 

DIAZ VELEZ 4772 
U. T. 60-7948 y 0103 


FERRETERIA 

"EL PINCEL" 

DEL MEDICO Hnos. 


Presenta la mejor variedad en papeles pintados 
IMPORTACION DIRECTA 

RIVADAVIA 5712 

Unión Telefónica 60-5^4 


CASA ARIAS” 
<l« ARIAS y RODRIGUEZ 


MAYO erqulna MENDOZA - Talíf. ZirS - tCORRIENTES) 


UN HOGAR PARA-NATUHISTAS 
Aumentación compatibie 
Ciima seco y benigno durante todo ei año 
Alvaro Pamies. - Grania Iris 
LA CUMBRE CORDOBA 
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(Colombia). 
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Dr. Edgardo Casella — Ernesto L. Castro — Ernesto Castany — Oscar 
Cerruto — Dr. Florencio Charola —'Justino Cornejo (Blcuador) — 
Dr. Enrique Corona Martínez — Olga Ckwsettini — Dardo Cúneo. 

Carlos de Baraibar — A. Díaz Urrieta ~ Serafín Dclmar. 

Luce Fabbri (Uruguay) — Oscar FalchelU — Luis Femánd 
Waldo Frank (E. Unidos) — Dr. Emilio Frugoni. 

Gerardo Gallegos (Cuba) — Dr. Rafael Grinfeld — Gilberto 
Contreras (Cuba). 

Víctor Raúl Haya de la Torre (Perú) — Jorge Hess — Josú) 

(Estados Unidos). * 

Dr. Juan Lazarte — Layle Lañe (Estados Unidos) — Dr. Bni 
Palumbo —• Alfonso Longuet. 

Dr. Manuel Martín Fernández — Mauricio Mag3aleno (México) — Ing. 
Jacobo Maguid — Alberto Maritano — Aurelio Martínez (Perú) — 
Ing. Aquilea Martínez Civelli — Félix Molina Téliez. 

Dr. Jorge F. Nicolai ((Thüe). 

Dr. Isidro J. Odena — Juan G. OIraedilla — Luis Orsetti — Angel 



Ossorio. 

Lucila Palacios (Venezuela) — Armando Panizza — María Luisa Pe- 
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Eligen Relgis (Rumania) — José Riera (Botivia) — Octavio Rivas Roo- 
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Dr. L. Sack — Dr. Alberto Sagastume Berra — Diego Abad de Santillñn — 
Dr. Jaime Scolnik — S. B’anny Simón (Estados Unidos) — Dr. Joao 
da Souza Ferraz (Brasil) — Juan Antonio Solari — Agustín Souchy 
(México). 


Abrahain Valdez (Bollvia) — Rafael Heliodoi-o V'alle (México) — , 
Vázquez Escalante — Artura Vilches — Dr. Elemer von Karman. 
Alvaro Yunque. 

ILUSTRADORES 
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